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      Bienvenido de nuevo, amigo. Siempre es agradable verte. Me alegro de que hayas podido pasarte por Cala MacKellar para una visita. Hudson tiene una bebida preparada para ti. Finley tiene un trozo de tarta y un libro nuevo. Y todo el grupo quiere saludarte.
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      Sebastian

      La odiaba. Con cada pedazo de mi corazón destrozado, la odiaba. Pero también seguía amándola.

      ¿Cómo demonios era eso posible? ¿Odiar tanto a alguien y amarla al mismo tiempo? ¿Ser incapaz de resistirme a ella y desear que nunca hubiera vuelto a entrar en mi vida?

      Si alguna vez hubo una mujer que me confundiera, esa era Zoey. Fue la primera chica que amé, y con quien planeaba pasar mi vida. Hasta que tomó sus promesas vacías y sus votos de amor y se casó con otro hace todos esos años.

      Alguien que le hizo a ella lo que ella me hizo a mí. Quería alegrarme de que estuviera tan arruinada como yo, pero no podía.

      Zoey

      Odiaba pedirle cualquier cosa a Sebastian. Él dejó más que claro que no quería saber nada de mí. Era mejor mantener la distancia.

      Entonces, ¿por qué me besó?

      Su respuesta no fue lo que esperaba. No sé qué esperaba, pero ¿que no puede resistirse a mí? No. Eso tenía que ser una broma.

      Pero esa mirada. La forma en que me llevó a su cama y me hizo suya. Sin palabras.

      Era como si los años no hubieran cambiado nada, pero lo habían hecho. Y se aseguró de que lo supiera con sus palabras de despedida.

      —No vamos a volver a estar juntos, Zoey.

      Mensaje recibido.
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      Era solo un verano. Un verano. Me repetía estas palabras mientras me alejaba del único hogar que mis hijos habían conocido, el único hogar que yo había conocido de verdad. Pittsburgh era una gran ciudad, pero ya no tenía nada que me hiciera querer quedarme. Mi matrimonio había terminado, mi familia había desaparecido, y ya no tenía razones para seguir allí.

      Pero volveríamos. Era solo un verano. Un verano que podía regalar a mis hijos lleno de diversión y familia en lugar de peleas. Un verano en el que ayudaría a mi hermano y a su futura esposa a terminar algunos proyectos en Posada Cala MacKellar, la posada que mi tía dirigió hasta que mi hermano y su novia se hicieron cargo. Al final del verano, Gavin y Piper se casarían, si él conseguía reunir el valor para pedírselo. Entonces recogería a mis hijos y volveríamos a Pittsburgh y a la vida que tenía allí.

      Porque no tenía ningún otro sitio adonde ir.

      Los sonidos metálicos de los iPads que mantenían entretenidos a mis hijos llegaban a mis oídos y me indicaban que estarían bien durante el viaje a través de Nueva York hasta Cala MacKellar en las Mil Islas. Ese había sido siempre mi hogar extraoficial, pero años atrás eché a perder la oportunidad de hacerlo permanente. Por eso, volver solo podía ser por el verano. Y por eso regresaría a mi triste y solitario piso de alquiler en Pittsburgh cuando terminara.

      Crucé la frontera estatal hacia Nueva York y suspiré aliviada. Hasta ahora, los niños no habían dicho ni una palabra. Ni peleas, ni paradas para ir al baño, nada. Sabía que no duraría mucho, pero con un viaje de seis horas y media, me conformaba con lo que tuviera.

      Menos de una hora después, mi suerte se agotó. Treinta millas al sur de Buffalo, mi hija de seis años anunció que tenía que hacer pis.

      —Muy urgente, mami. ¡Ahora!

      Contuve un gemido y le dije a Alexis que la llevaría a un baño lo antes posible. Hacía unos kilómetros que había pasado una salida, y estaba bastante segura de que un cartel indicaba que no habría otra en casi treinta kilómetros.

      Minuto a minuto, los kilómetros iban pasando. El vídeo seguía reproduciéndose a través de sus auriculares, pero yo sabía que el final estaba llegando rápidamente.

      Un cartel de área de servicio indicaba ocho kilómetros. Pisé un poco más el acelerador y recé para poder recorrer esos ocho kilómetros sin un accidente en el asiento trasero.

      —Mami, de verdad necesito ir —gimoteó Alexis un minuto después.

      —Ya casi llegamos —prometí, acelerando un poco más. Doce por encima del límite de velocidad no sería un problema, ¿verdad?

      Por fin vi el cartel de la salida. Estábamos bien. Lo habíamos logrado sin accidentes ni incidentes.

      Entonces escuché la sirena.

      —Mierda —murmuré.

      —¡Mami, no debes decir eso! —dijo Cameron, mi hijo de ocho años.

      —Ya lo sé, cariño. Lo siento. —Me detuve en el arcén de la salida, esperando que fuera una parada rápida cuando viera a los niños y escuchara las súplicas de Alexis sobre el baño.

      —De verdad necesito ir, mami —dijo Alexis, casi como si fuera una señal.

      —Lo sé.

      El agente se acercó a la ventanilla y llamó. Yo estaba pendiente de los niños y di un respingo. Bajé la ventanilla y forcé una sonrisa en mi rostro. —Hola, agente.

      —Permiso de conducir y documentación del vehículo, por favor.

      —Lo siento, agente. Sé que iba un poco rápido, pero mi hija necesitaba urgentemente usar el baño y estaba intentando llegar hasta aquí.

      —Permiso de conducir y documentación, señora.

      Suspiré y acepté que tendría que parar para limpiar la orina después de que ella tuviera un accidente en su asiento. Él no estaba dispuesto a dejarme ir con una advertencia. Le entregué los documentos, y él los llevó de vuelta a su vehículo.

      —Mami, creo que no puedo aguantar más —se quejó Alexis, con voz dolida. Era buena. No había tenido un accidente en meses. Sabía que tener uno era malo, pero estaba bastante segura de que la racha había terminado.

      —Lo sé, cariño. Lo siento. Lo he intentado. Esperemos que sea rápido y podamos llevarte al baño. ¿Ves ese edificio justo allí?

      —Ajá.

      —Es adonde tenemos que ir. Si puedes aguantar solo unos minutos más, correremos, correremos, correremos hasta allí y podrás usar el baño. ¿Vale?

      —Lo intentaré.

      —Muy bien, pequeña.

      Me quedé mirando al agente que seguía en su coche. Quería salir y gritarle que se diera prisa, pero eso solo habría hecho que la parada durara más. Cuando por fin regresó con mi permiso de conducir, la documentación y una multa, tuve que contenerme para no arremeter contra él.

      —Mami, no he podido aguantar —dijo Alexis cuando el agente empezaba a alejarse. Comenzó a llorar.

      Él la miró y me miró a mí, sus ojos admitiendo que pensaba que yo estaba mintiendo, pero el daño ya estaba hecho. La multa era mía, y ambos sabíamos que no había nada más que él pudiera hacer.

      —No pasa nada, cariño. Ahora que podemos irnos, te cambiaremos y haremos lo que podamos para secar tu asiento. —Miré con furia al agente y volví a encender el coche. No esperé a que volviera a su vehículo antes de salir hacia la rampa de salida de servicio.

      Alexis lloró hasta que la saqué de su asiento. Tenía los pantalones cortos y la ropa interior empapados. Y también toda la sillita del coche. Rebusqué en su maleta mientras ella permanecía de pie junto al coche llorando hasta que encontré un cambio de ropa y una manta que podía poner sobre el asiento.

      Cogí el cambio de ropa de Alexis y llevé a ambos niños al baño. Les hice usar el servicio a los dos, cambié a Alexis con su ropa limpia, y volvimos al coche. Puse una manta sobre el asiento para Alexis y la cubrí con una bolsa de basura que encontré guardada en un bolsillo lateral. No era perfecto, pero estaba bastante seco.

      Magnífico comienzo para nuestro viaje.

      Reposté mientras estábamos allí y volvimos a la carretera. Estábamos casi a mitad de camino, así que esperaba que pudiéramos completar el resto del trayecto sin tener que parar de nuevo.

      Cuanto más nos acercábamos a Cala MacKellar, más fuerte latía mi corazón. Estaba nerviosa cuando salimos de Pittsburgh, pero eso no era nada comparado con lo que sentí cuando pasé el cartel que decía Bienvenidos a Cala MacKellar.

      Hogar de Sebastian Parks, añadí en mi cabeza.

      Se suponía que Sebastian Parks era el hombre con quien iba a pasar el resto de mi vida. Me enamoré de él cuando era demasiado joven para saber realmente lo que era el amor, y le rompí el corazón antes de aprenderlo. Le traté peor que a cualquier otra persona que hubiera conocido, y merecía ser miserable por ello.

      Odiaba que mis hijos pagaran el mismo precio.

      Entramos en el camino de acceso a la Posada Cala MacKellar, y estaba dividida entre el alivio de haber llegado y la ansiedad por ver a Sebastian de nuevo. Sabía que no estaba lejos, y aunque también estaba segura de que la tía Gina le había dicho cuándo llegaríamos, era muy posible que estuviera por allí.

      —¿Va a estar Sebastian aquí? —preguntó Alexis. ¿Estaba leyendo mi mente? Le conoció cuando visitamos la ciudad en Navidad y cayó rendida ante él tan rápido y profundamente como yo cuando era joven.

      —No estoy segura. Probablemente esta noche no.

      —Pero quiero verle —protestó ella.

      —Lo sé —dije, intentando no frustrarme con ella. No tenía ni idea de lo difícil que era para mí ver a Sebastian, pero él había dejado huella en ella y le adoraba.

      —Quizás la tía Gina pueda llamarle por mí.

      —Estoy segura de que estará encantada de hacerlo —le dije, sabiendo que la tía Gina haría cualquier cosa por mis hijos.

      Aparqué el coche y me aseguré de que no hubiera nadie más en el estacionamiento antes de decirles a los niños que corrieran hacia la puerta y entraran. Sabía que alguien dentro les entretendría mientras yo desmontaba la sillita para que pudiera lavarse, secarse y estar lista para usarse nuevamente cuando tuviéramos que salir.

      —¿Necesitas ayuda? —preguntó Gavin un minuto después.

      Di un paso atrás y abracé a mi hermano mayor. Era vergonzoso admitir que abrazarle era el mayor contacto físico que había tenido con otro adulto desde que me despedí de él casi seis meses antes.

      —Vaya, ¿estás bien? —preguntó, apartándose cuando se dio cuenta de que estaba llorando.

      Negué con la cabeza y dije, —Sí. Solo te echaba mucho de menos.

      —Por eso deberías mudarte aquí. Así no tendrías que echarme de menos.

      —Sabes por qué no puedo.

      Gavin asintió, pero la sonrisa tentadora en su rostro no se desvaneció. Tramaba algo.

      —¿Qué has hecho?

      —No he hecho nada. Vamos a desempacar tus cosas. ¿Por dónde empezamos?

      —Coge las bolsas del maletero. Necesito ocuparme del asiento de Alexis. Tuvo un accidente, y me pusieron una multa.

      —¿En serio?

      —Sí. Muy divertido. Estoy realmente feliz de estar aquí.

      Gavin sonrió. —Yo también, hermanita.
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      Estaba acalorada, sudorosa y sintiéndome aún más asquerosa cuando terminé de limpiar la sillita y la parte trasera del coche. Desmonté todo el asiento y metí el acolchado en la lavadora junto con la manta y la ropa que llevaba Alexis, luego me senté solo un minuto. El aire acondicionado se sentía bien, y el calor exterior era suficiente para justificarlo.

      —He oído que habéis tenido un viaje emocionante —dijo la tía Gina, uniéndose a mí en la sala de estar con un vaso de limonada—. Bebe un poco.

      —Gracias, tía Gina. —Tomé el vaso de sus manos y disfruté de un sorbo. Estaba ácida, fría y deliciosa.

      Se sentó frente a mí, su mirada evaluadora recorriéndome. Sabía que no pasaría mucho tiempo antes de que recibiera su juicio, aunque de la tía Gina, siempre era suave y constructivo. Diseñado para ayudar, con un sutil estímulo que me hacía sentir como si sus palabras fueran evangelio.

      —Ha sido un año largo, ¿verdad?

      Resoplé. —Interminable.

      —¿Alguna noticia sobre tu trabajo?

      Negué con la cabeza. —Todavía no. El colegio debería comunicármelo pronto.

      —¿No estás preocupada?

      —Lo estoy, pero trabajé allí la mayor parte del año. Creo que eso me ayudará. Servir comidas en la cafetería del colegio no es glamuroso, pero significaba que podía estar con los niños, tener los mismos días libres que ellos, y pagaban lo suficiente para vivir con la manutención y la pensión compensatoria que Trevor me pasaba.

      —Entonces diría que te va bien.

      Forcé una sonrisa para mi tía porque la alternativa era admitirle, y admitirme a mí misma, que sentía que toda mi existencia se estaba desmoronando. Acepté el trabajo porque significaba que no estaba todo el día sentada esperando a que mis hijos volvieran a casa. Me sentía inútil. Cuando Trevor y yo empezamos a salir, me convenció para que no buscara trabajo de inmediato. Primero, fue para que pudiera planear nuestra boda. Luego, para quedarme embarazada. Después para criar a los niños. Siempre planeé empezar a trabajar cuando Alexis entrara al colegio, pero para entonces, Trevor y yo teníamos problemas, y no quería agitar las aguas.

      Ahora, tenía treinta y dos años con la experiencia laboral de una adolescente. Mi título solo contaba sobre el papel, ya que nunca lo había utilizado. Y nadie contrataría a alguien que llevaba una década fuera de la universidad con cero experiencia en el campo en el que afirmaba ser experta.

      —¿Te acuerdas del viejo jardín? —preguntó la tía Gina, arrastrándome de un pensamiento a otro.

      Este lleno de noches cálidas y húmedas, de enamoramiento, y de aprender todo sobre lo que dos personas que se amaban podían hacer juntas.

      La primera vez que conocí a Sebastian fue en ese viejo jardín. Estaba leyendo un libro cuando él pasó, deteniéndose a oler una de las rosas. Me hizo reír, y esa risa captó su atención. Empezamos a hablar, y con el tiempo, el jardín se convirtió en uno de los muchos lugares de la posada donde pasábamos tiempo juntos.

      Y el lugar donde finalmente me entregué a él una noche de verano después de cumplir dieciocho años. Una noche que todavía ocupaba el número uno en mi lista de los diez momentos más románticos.

      —Sí, por supuesto —finalmente conseguí decir, sabiendo que la tía Gina esperaba una respuesta.

      —Por fin he decidido arreglarlo este verano. Ha estado hecho un desastre desde que el tío Rob murió. Él era quien siempre lo cuidaba. Echo de menos sentarme allí y ver los barcos.

      —Siempre fue tan bonito. Me encantaba estar allí cuando solía visitar.

      La tía Gina asintió y cruzó las manos en su regazo. Un fantasma de sonrisa elevó sus labios. —El tío Rob y yo solíamos sentarnos allí y hablar durante horas. El jardín siempre fue muy especial. Siempre esperé que tú o Gavin os casarais allí.

      —Bueno, quizás tu deseo se cumpla este verano —susurré, sabiendo que la propuesta de Gavin era un secreto. Aunque, si no lo hacía pronto, todo el pueblo se lo iba a decir a Piper. Los secretos no duraban mucho en Cala MacKellar.

      —Eso espero —dijo la tía Gina. Su sonrisa brillante y feliz tuvo el efecto contrario en mí.

      En el jardín fue donde le prometí a Sebastian que volvería. Donde hablamos de casarnos. Estar junto a mi hermano mientras él se casaba era algo que esperaba con ilusión, pero hacerlo en el jardín donde una vez pensé que yo me casaría iba a ser todo un desafío.

      —Deberías ir a verlo —sugirió la tía Gina—. Quizás puedas ayudar con el diseño. No me muevo tan fácilmente como antes. Creo que conocías ese jardín casi mejor que yo.

      Terminé mi limonada y asentí lentamente. —Me gustaría, tía Gina. Quiero ayudar en todo lo que pueda mientras esté aquí. No quiero ser solo tres bocas más que alimentar. Quiero pagar mi propio camino.

      —Sabes que la familia no paga aquí —me regañó la tía Gina.

      —Lo sé, pero Piper y Gavin son ahora los dueños de la posada. No quiero que Piper se preocupe pensando que va a cargar con la hermana pequeña mantenida de Gavin.

      —Piper nunca diría eso, ni lo pensaría. Es maravillosa, y te adora. Ahora mismo está con Alexis y Cameron, planeando actividades divertidas para el verano.

      —¿En serio? Imaginaba que estarían con Gavin. No quería que molestaran a Piper.

      La tía Gina desestimó mi preocupación con un gesto de la mano. —Piper no está molesta. Te lo aseguro. Ve a ver el jardín, luego date una ducha y deshaz las maletas antes de la cena. Te sentirás mejor.

      Miré la camiseta que me había puesto esa mañana y los pantalones cortos de algodón que estaban diseñados para correr, una actividad que nunca hacía voluntariamente. Estaba hecha un desastre, probablemente olía a orina, y definitivamente necesitaba una ducha. Antes de asustar a los huéspedes, decidí que la tía Gina tenía razón.

      —¿Vigilarás a los niños? ¿Por si necesitan algo?

      —Por supuesto. Pero estoy segura de que Piper estará bien con ellos.

      —Gracias, tía Gina.

      Llevé el vaso a la cocina y lo puse en el lavavajillas. Tenía ganas de conocer a Piper, pero estaba nerviosa por ello. Ella, con suerte, se iba a casar con mi hermano, había comprado la posada de mi familia, y ahora estaba cuidando de mis hijos. No podía imaginar que su percepción de mí fuera muy buena.

      Pero no iba a preocuparme por eso de inmediato. Salí por la puerta trasera hacia el sol y el calor de principios de verano. Si ya hacía cerca de veintisiete grados a finales de junio, iba a ser un infierno en agosto. La brisa del agua ayudaba, pero yo prefería el clima de primavera y otoño para poder envolverme en una manta y sentarme junto a un acogedor fuego.

      Caminé por el sendero hacia la casa familiar. Sonreí para mis adentros mientras los recuerdos de veranos pasados volvían a mí. Iba a hacer todo lo posible para que este fuera un gran verano para mis hijos. Me resistí a todo lo relacionado con Cala MacKellar cuando llegué por primera vez, pero me enamoré de todo lo que el pequeño pueblo tenía para ofrecer al final de ese primer verano. Casi veinte años después, sabía que mi vida habría sido diferente si hubiera confiado un poco más en ese amor.

      Pero no fui lo suficientemente fuerte para hacer eso. Dejé que el miedo dictara lo que hacía. No podía decir que me arrepintiera de las decisiones que tomé, pero si pudiera volver atrás y tomar otras nuevas, tampoco podía decir con certeza qué haría.

      Rodeé la casa y sonreí cuando el jardín apareció ante mi vista. Enrejados cubiertos de plantas trepadoras con flores creaban una pared entre el jardín y la casa, ocultando a cualquiera dentro de aquellos que estuvieran fuera. Cada dos metros, había un hueco en el enrejado, con una entrada al jardín y un nuevo sendero en el interior.

      A medida que me acercaba, oí voces. Si la tía Gina quería que le ayudara con el diseño, pensé que debería ir a conocer a los jardineros. Era un trabajo lo bastante grande como para estar segura de que había contratado a un equipo especializado.

      Pasé por la apertura más cercana y sentí que todo mi cuerpo se relajaba. El agua fluía perezosamente, chocando suavemente contra la orilla con cada ola. Los senderos del jardín estaban intactos, pero las plantas estaban descuidadas y moribundas. Se necesitaba mucho trabajo para devolverle su antiguo esplendor.

      Una risa desvió mi atención del agua hacia las personas que había oído. Di un paso hacia la risa, con una sonrisa alzándose en mis labios cuando reconocí a la amiga de Piper, Sofía. Estaba a punto de llamarla cuando vi a la persona con quien hablaba. El hombre con quien se reía. La única persona que quería evitar durante todo el verano.

      La persona con la que acababa de decirle a la tía Gina que trabajaría.

      Sebastian Parks.

      Di media vuelta y salí corriendo.
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      Sofia echó la cabeza hacia atrás y se rio. A mi costa, por supuesto. Me estaba ayudando en el jardín porque sabía que Zoey y sus hijos llegarían ese día. Y Sofia estaba haciendo todo lo posible por distraerme.

      El sol ardía sobre nosotros, y cuando dejé caer una de las pocas plantas supervivientes al suelo y toda la tierra se salpicó como si fuera la escena de un crimen, Sofia perdió el control.

      Recogí un trozo de tierra y lo lancé en su dirección. Ella chilló y se apartó para esquivarlo, riendo todo el tiempo.

      —Se supone que debes ayudar, no hacer que esto lleve más tiempo —le gruñí.

      —También ayudaré a limpiar —ofreció—. Y quizás incluso vuelva para ayudar otro día.

      Soltó una risita y se centró en la sección que tenía delante. Me detuve con las manos llenas de tierra en las caderas y miré alrededor. Me dije a mí mismo que no estaba buscando a Zoey, pero la encontré de todos modos.

      Todo el aire de mis pulmones huyó como lo hizo la primera vez que la noté, realmente la noté. El sol del atardecer iluminaba su cabello castaño dorado haciéndolo brillar. Llevaba una camiseta suelta y unos pantalones cortos que no hacían nada por su figura curvilínea. Su pelo se agitaba alrededor de su cara, impidiendo que nuestras miradas se encontraran.

      Y entonces echó a correr.

      Supe que me había visto, pero antes de que pudiera decir o hacer algo, se había ido. Desapareció entre los enrejados, de vuelta a la casa o a la posada o a cualquier sitio donde yo no estuviera.

      Mis pulmones jadearon y se detuvieron antes de volver a funcionar. Inspiré con un dolor punzante, doloroso porque había dejado de respirar, no por Zoey. Había dejado de amarla hace mucho tiempo y no iba a permitirme volver a enamorarme de ella.

      —¿Vas a hacer que haga todo esto yo sola? —preguntó Sofia.

      La miré arrodillada en el suelo. Tenía la cabeza agachada y estaba concentrada en las flores marchitas que tenía delante. Inclinó su rostro hacia mí, y pude ver que había presenciado lo que acababa de ocurrir. Cómo me había quedado paralizado al ver a Zoey y cómo ella había salido corriendo al verme.

      Sofia arqueó una ceja y no dijo nada sobre lo ocurrido. Era una buena amiga. Nunca me presionaba para compartir más de lo que yo estaba dispuesto, que normalmente no era mucho. Sofia era el tipo de mujer que debería querer en mi vida. Una que me entendía y siempre se esforzaba por estar ahí para mí. Pero nunca había habido esa chispa entre nosotros. Al instante sentimos como si nos conociéramos desde siempre, y como si hubiéramos sido hermanos o mejores amigos o algo así toda la vida.

      Miré de nuevo hacia donde había desaparecido Zoey y admití para mí mismo que era lo mejor. Ella estaría allí durante el verano, y simplemente podríamos evitarnos. Ella ya estaba empezando. Yo solo seguiría su ejemplo. Mantendría la cabeza agachada y trabajaría, y me mantendría alejado de la familia Holbrook.

      —Sí, ya voy —le dije a Sofia. Me arrodillé a unos metros de ella y seguí arrancando las flores muertas.

      Sofia y yo trabajamos codo con codo durante otros treinta minutos antes de que ella anunciara que le estaba matando la espalda y se levantara. —Voy a una clase de yoga por la mañana con Willow. Deberías acompañarme.

      El tono de broma en su voz me hizo poner los ojos en blanco. —Ya sabes lo que opino sobre el yoga.

      Se rio. —Lo sé. Pero algún día podría hacerte cambiar de opinión.

      —No es probable. Antes intentaría otra vez con Zoey que probar el yoga.

      Sofia resopló. —Quizás deberías hacer ambas cosas.

      La mirada fulminante que le lancé debería haber sido suficiente para detener su línea de pensamiento, pero obviamente no fue lo bastante fuerte. Siguió hablando.

      —Solo digo que quizás necesitas cerrar el círculo. Se fue antes, sin decir palabra. Al menos esta vez sabes que se va a ir. Pero con Gavin aquí, ella volverá. Te la vas a encontrar una y otra vez. No me gusta verte tan disgustado.

      —Eres tan chica —repliqué. Era mi respuesta habitual cuando decía algo que ninguno de mis amigos diría jamás.

      —Gracias. No pensaba que nadie se hubiera dado cuenta —me sacó la lengua.

      Sofia se estiró y luego volvió a arrodillarse. De nuevo, esperé que eso fuera el final. Y de nuevo, me equivoqué.

      —Piper dijo que Zoey casi no viene este verano por ti.

      —¿Por qué te importa esto? —le solté.

      Me miró con una ceja levantada, un suave que te den en sus ojos. Me estaba comportando como un imbécil, pero Sofia tenía una tolerancia ilimitada para eso. Nunca pestañeaba ni contraatacaba. Siempre me dejaba sacarlo de mi sistema, y luego me ayudaba a ver de dónde venía. Había momentos en que realmente no me caía bien.

      —Me importas, Sebastian. Zoey parece bastante agradable, pero tú eres mi amigo.

      —¿Estás... estás tú...? —No sabía cómo preguntarle lo que necesitaba saber.

      —No estoy interesada en ti. No me acuesto cada noche deseando que te vieras como ahora cuando huí en dirección contraria. Te adoro, pero como a un hermano que necesita que le den una patada en el culo para mantener la cabeza en su sitio. No como algo más.

      Suspiré profundamente. Era ese cabrón necesitado que siempre preguntaba. Ella nunca cuestionaba nuestra amistad, pero yo me preocupaba continuamente de que estuviera interesada en algo más que una amistad.

      —Nos entendemos —continuó ella—. No tengo muchas personas con las que hablo o con las que soy cercana. Piper fue la única durante mucho tiempo. La gente de mi edificio es genial, pero yo entro en sus casas y arreglo cosas. No salimos juntos. Tú eres mi amigo. Cuando no estás siendo un imbécil.

      Solté una carcajada. Tenía razón. —Sabes que ese es mi estado habitual.

      —Créeme, lo sé.

      Me reí con ella, y volvimos a concentrarnos en seguir trabajando. El jardín iba a llevar la mayor parte del verano para volver a ponerse en forma, especialmente porque solo podía trabajar en él después de mi día en el faro. Sofia ayudaba cuando tenía una tarde libre, pero todavía estábamos en la primera sección principal.

      —Sabes que vas a necesitar traer más ayuda cuando las cosas avancen, ¿verdad?

      Asentí y me puse de pie. El jardín era un semicírculo que enmarcaba parte de la costa. Una fuente solía estar en el medio, pero se rompió hace años y fue desechada. Durante los últimos cinco años más o menos, el jardín se había degradado lentamente hasta el estado en el que se encontraba actualmente.

      —Lo primero que necesitamos hacer es terminar de arrancar todo y hacer un plan. Pero sí, plantar todo esto va a ser casi imposible.

      —Especialmente para hacer todo esto en solo unos meses.

      Sofia era escéptica sobre el proyecto en primer lugar, pero yo no podía decir que no. Gina era la única persona en el mundo que consideraba familia, aunque no lo fuéramos. Haría cualquier cosa por ella, incluyendo arreglar el jardín que me hacía pensar en Zoey con cada centímetro de plantas.

      —¿Cómo era el jardín antes? ¿Cuando estaba mantenido? —preguntó Sofia.

      Miré a mi alrededor y vi el jardín en mi memoria. La fuente era la pieza central, pero alrededor había caminos de césped que serpenteaban por el gran espacio. Los niños solían usar el jardín para juegos de escondite por los bancos y los baños para pájaros, pero también por las plantas que variaban en altura y creaban los lugares perfectos para esconderse.

      —Era casi mágico antes. Trabajé aquí cuando era joven. Almorzaba aquí fuera. Los enrejados creaban un mundo dentro del jardín que hacía sentir que nada malo podía pasar aquí. Este lugar, este jardín, fue donde sucedieron tantos momentos importantes en mi vida.

      —¿En serio?

      Asentí lentamente antes de darme cuenta de lo que estaba admitiendo. Sofia no me juzgaría, no de la manera en que otros podrían hacerlo, pero todavía había muchas cosas de las que nunca hablábamos. Nuestros padres y nuestra infancia eran las más grandes. Ninguno de los dos preguntaba, y ninguno ofrecía nada.

      —En fin, sé que el jardín es importante para Gina, y sé que Gavin quiere que todo esté listo para la boda, si alguna vez se lo pide, así que vamos a hacer lo mejor que podamos.

      Sofia intentó captar mi mirada, pero la eludí. Sabía que ella vería la verdad en mis ojos. La verdad de que estar en el jardín era más difícil de lo que quería admitir. Que estar allí me estaba quitando una parte de mí. El jardín había traído tanto lo bueno como lo malo a mi vida. La mayoría de las veces, entrelazados. Como conocer a Zoey y perderla mientras estaba allí. Encontrar un lugar que se sentía como un hogar y perder el único hogar que había conocido. El jardín era una parte de mí, y haría todo lo que estuviera en mi poder para asegurarme de que fuera lo que solía ser.

      Sofia no hizo más preguntas. Trabajó conmigo hasta que su teléfono sonó con un inquilino que necesitaba su ayuda. Prometió volver la noche siguiente. —Traeré la cena.

      Negué con la cabeza. —Sabes que Gina se volverá loca si no cenamos en la posada. Especialmente un viernes por la noche.

      Gina había cedido la posada a Gavin y Piper, pero seguía trabajando en la cocina. Le encantaba cocinar, y se enorgullecía de alimentar a tantas personas como podía. Llevaba tanto tiempo cenando los viernes por la noche con ella que no recordaba un momento en que no lo hiciera. Sofia también había sido arrastrada a la tradición durante los últimos meses.

      —Oh, olvidé qué día es hoy. Vale, primero la cena. Luego terminaremos esta sección.

      —Suena bien. Gracias. Agradezco la ayuda.

      —Cuando quieras. Asegúrate de comer algo esta noche también.

      Encontré la mirada de Sofia y asentí. Ambos sabíamos que yo no iba a subir a la posada para cenar. No con Zoey y su familia por allí. Normalmente, tomaría la mayoría de mis comidas allí, pero todo había cambiado. Todo.

      Seguí cavando y trabajé otros treinta minutos después de que Sofia se fuera. El sol estaba desvaneciéndose, y sabía que era solo cuestión de tiempo antes de que Gina viniera a buscarme, así que terminé y me dirigí a casa para pasar la noche.

      La cabaña que llamaba hogar era sencilla, pero lo más importante era que era tranquila. Me gustaba la tranquilidad y mi tiempo a solas. Significaba que podía tener mis pensamientos sin que nadie los interrumpiera.

      Lástima que la gente sí podía irrumpir en mi cabaña.

      Acababa de salir de la ducha y de vestirme cuando sonó un golpe en la puerta. No había perdido ninguna llamada ni mensaje y raramente recibía visitas. A esa hora de la noche, poca gente se aventuraba hasta mi cabaña.

      Encendí la luz exterior y abrí la puerta, esperando encontrarme con que no había nadie. En cambio, Gina y Alexis estaban en mi porche.

      —¡Sebastian! —gritó Alexis antes de lanzarse hacia mí. Sus pequeños brazos se enroscaron alrededor de mis muslos y su cabeza golpeó mi cadera—. ¡Te he echado de menos!

      —Insistió en venir a verte esta noche. Zoey intentó convencerla para que esperara hasta mañana, pero dije que quería traerte algo de comer y me ofrecí a bajar hasta aquí con ella —explicó Gina.

      —¿Habéis venido andando? No deberíais estar fuera en la oscuridad así —pregunté, haciéndolas pasar a ambas.

      Gina negó con la cabeza y entró en mi cabaña. Fue directamente a la cocina y dejó la bandeja cubierta sobre la isla. —He tomado el carrito del jardín. Tiene unos faros muy brillantes.

      Negué con la cabeza mirando a Gina. La mujer no tenía miedo a nada. También tenía casi ochenta años, lo que me preocupaba constantemente. Ella pensaba que yo era ridículo por no querer que anduviera de noche, pero era por su propia seguridad. Algo que Zoey necesitaba aprender si estaba dispuesta a dejar que su tía y su hija salieran solas después del anochecer.

      —Zoey no debería haberte dejado venir aquí sola.

      —¿Crees que podría haberme detenido? —desafió Gina. El brillo en sus ojos decía que sabía exactamente por qué estaba molesto, y que no tenía nada que ver con su seguridad y todo que ver con estar irritado por Zoey.

      Murmuré una respuesta y me volví hacia la hija de Zoey. Alexis me recordaba a su madre. Tanto que a veces dolía estar cerca de ella. Cuando Zoey y yo nos conocimos, ella me rondaba de la misma manera. Durante el primer verano o dos, me dije a mí mismo que era una niña molesta, pero para el tercer verano, me admití que me caía bien. Era una adolescente, y demasiado joven para mí, pero me encontré esperando con ganas el tiempo que pasábamos juntos. Hablábamos como nunca había hablado con nadie más. Compartí cosas con ella que nunca he vuelto a admitir desde entonces.

      Y ella cogió todo eso y me dio la espalda.

      —¿Qué tal el viaje en coche? —le pregunté a Alexis. No se me ocurrió nada mejor que preguntar.

      —No fue divertido. Tuve un accidente y mami dijo una palabrota cuando el policía le puso una multa.

      Miré a Gina buscando confirmación. Un rápido arqueamiento de cejas fue toda la respuesta que obtuve, con un leve encogimiento de hombros de aceptación. Definitivamente había más en esa historia, pero no era de mi incumbencia. Nada lo era.

      —Bueno, ¿has tenido una tarde divertida? ¿Es agradable estar aquí?

      Alexis se encogió de hombros. —Supongo. Mami no me dejó buscarte. Quería venir a saludarte cuando llegamos, pero dijo que estabas ocupado.

      —Estaba ocupado. La tía Gina me tiene trabajando duro en el jardín.

      —Nosotros solíamos tener un jardín. Cuando vivíamos con mi papi. Pero él se lo quedó cuando nos mudamos. Mami dice que echa de menos su jardín.

      Asentí, sin saber qué más podía decir. Lo último que necesitaba era que alguien invitara a Zoey a ayudarme en el jardín.

      —Voy a cenar en la casa mañana por la noche. Mi amiga, Sofia, también vendrá. ¿Vas a estar allí?

      Alexis asintió y bostezó al mismo tiempo. —Sí. ¿Te sentarás a mi lado?

      —Claro. Creo que será divertido. Sofia también estará contenta de verte de nuevo.

      —¿Sofia es tu novia?

      Consideré mentirle porque sabía que le contaría toda nuestra conversación a su madre, pero de ninguna manera pondría a Sofia en esa posición.

      Negué con la cabeza. —No, no lo es. Solo es una muy buena amiga.

      —Mi mami dice que mi papi tiene muchas amigas ahora que ya no están casados. No nos deja quedarnos con él porque a sus amigas les gusta dormir allí. ¿Sofia duerme aquí contigo?

      Ay. Por mucho que quisiera pensar que Zoey se merecía lo que fuera por casarse con ese imbécil en lugar de conmigo, aún me sentía mal por ella.

      —No, Sofia no duerme aquí muy a menudo. Tiene su propio apartamento.

      —¿No te sientes solo aquí tú solo? Yo podría dormir aquí alguna vez y hacerte compañía. O mi mami podría.

      —Estoy bien. Gracias —le dije. Lo último que necesitaba era que mi casa oliera a Zoey o me la recordara.

      —Creo que es hora de meterte en la cama, pequeña —dijo Gina, interviniendo y dando por terminada la conversación.

      —Vale. Buenas noches, Sebastian. Te guardaré un asiento mañana por la noche.

      Acompañé a Alexis y Gina hasta la puerta. Alexis me abrazó fuertemente una vez más. Le di unas palmaditas en la espalda e intenté no caer rendido ante la adorable niña que era imposible no querer. Gina me besó en la mejilla y llamó a Alexis para que no se alejara demasiado en la oscuridad. Las observé hasta que Gina arrancó el carrito de golf y regresó hacia el hostal, desapareciendo colina arriba.

      Volví dentro y calenté la cena que Gina me había traído. No pasó mucho tiempo antes de que terminara de cenar y comenzara a adormecerme, intentando no soñar con una adorable niña pequeña y su madre que nunca más podrían ser mías.
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      —Entiendo. Gracias por llamar —repetí por tercera vez. Solo quería terminar la llamada. Pero él seguía hablando.

      —Realmente desearía que pudiéramos hacer algo, Srta. Holbrook. Lo he intentado, pero no hay puestos disponibles en otros colegios del distrito. Le proporcionaré buenas referencias. Tenía muchas esperanzas de poder mantenerla con nosotros. Christian era un hombre agradable y un buen jefe, pero no era un hacedor de milagros. Desafortunadamente para mí.

      —Gracias por eso. Lo aprecio.

      —¿Me hará saber dónde encuentra trabajo? Me gustaría mucho saber que logra ponerse de pie.

      —Claro, se lo haré saber.

      —Gracias, Srta. Holbrook. Y realmente lo siento mucho.

      —Gracias.

      Por fin logré colgar el teléfono y cerré los ojos. Tenía el pecho oprimido y los pulmones demasiado llenos. Sentía un cosquilleo en la garganta sospechosamente similar a lo que sentía cuando lloraba.

      No es que estuviera tan decepcionada por perder el trabajo temporal que había tenido durante más de medio año en la cafetería del colegio. Era un buen trabajo, y uno importante, pero no podía decir que sintiera que era lo que quería hacer para siempre. Aun así, era un trabajo. Un trabajo que pagaba una cantidad decente y me permitía trabajar mientras mis hijos estaban en el colegio y estar en casa siempre que ellos lo estuvieran. Era prácticamente perfecto.

      Y ahora se había esfumado.

      La pensión alimenticia y la manutención que recibía cada mes cubrían la mayoría de nuestros gastos, pero no todo. Después de unos meses, estaba endeudándome, por eso acepté el trabajo en la cafetería. Ese dinero ayudaba a pagar las diversiones de nuestra vida, como las salidas al cine, el fútbol de Cameron, las clases de baile de Alexis y todos los libros que los niños pudieran desear. También significaba que no estábamos comiendo fideos instantáneos o macarrones con queso todas las noches.

      Sin ese trabajo, no podía mantener a mis hijos como quería.

      La sensación áspera en mi garganta mandó una lágrima rodando por mi mejilla. La sequé, pero otra la siguió inmediatamente después. Cerré los ojos y me rendí ante el abrumador sentimiento de decepción conmigo misma. Las decisiones que tomé hace una década para evitar esto estaban volviendo para morderme el trasero, y empujándome de nuevo a la situación que intenté evitar desde el principio.

      Excepto que esta vez, tenía dos niños involucrados. Curioso cómo la historia parecía repetirse. O, más bien, nada curioso en absoluto.

      La voz de Gavin llegó a mis oídos antes de que sus pesadas pisadas resonaran por las escaleras. Reprimí todas las emociones y borré cualquier evidencia de mis lágrimas. Eventualmente, le diría lo que estaba pasando, pero aún no. Necesitaba encontrar un siguiente paso antes de empezar a hablar con todos sobre ello.

      Para cuando llamó a mi puerta, yo ya tenía la mano en el pomo y estaba lista para salir. Pegué la mejor sonrisa falsa que pude sacar y abrí la puerta. —Hola. ¿Qué pasa?

      Él inclinó la cabeza hacia un lado. Me conocía demasiado bien y vio algo, pero también vio la sonrisa fingida detrás de la que me ocultaba y no insistió. —Solo venía a ver si te apetecía salir fuera conmigo y con los niños. Quieren tener una guerra de globos de agua. Estoy en inferioridad numérica. Necesito toda la ayuda posible.

      Me reí y asentí. —Sí, la necesitas. Son muy traviesos.

      —Y astutos —añadió. Me guiñó un ojo y me condujo hacia las escaleras y al exterior, donde los niños estaban al acecho esperándonos.

      El primer globo explotó contra la barandilla del porche junto a mí. Grité y me aparté de un salto. —¿Qué demonios?

      —¡Tienen ayuda! —Gavin se apartó de mí cuando el siguiente explotó en mis pies.

      Me reí y bajé el último escalón, escaneando el jardín en su busca. El amplio espacio abierto no tenía muchos lugares donde esconderse, pero las risitas me indicaban dónde buscar.

      Detrás de la camioneta de la posada.

      —¡Que empiece el juego! —gritó Gavin, corriendo hacia la camioneta con un globo en cada mano.

      Piper gritó: —¡Corred! ¡Está armado y es peligroso!

      Cameron y Alexis chillaron y salieron corriendo hacia el césped abierto. Ambos llevaban globos de colores brillantes que habían olvidado. Las sonrisas en sus rostros y el rosa en sus mejillas hicieron que mi corazón sintiera como si fuera a estallar igual que uno de los globos de agua.

      Por esto vinimos.

      Gavin reventó un globo en la cabeza de Piper, y ella se rio con fuerza. Ella le entregó un globo, y ambos fueron tras los niños. Me apoyé contra la barandilla del porche desconchada y los observé a los cuatro correr, reír y jugar.

      Me sentía igual que ellos cuando era pequeña y solía visitar Cala MacKellar. Reía y me divertía. Sabía que la vida podía ser así. El tío Rob bromeaba con Gavin y conmigo, justo como Gavin estaba haciendo con mis hijos.

      Parecía que había pasado toda una vida desde que me sentía así. Imaginaba que mi vida sería de esa manera. Trabajo duro dirigiendo la posada, pero con muchos momentos felices y divertidos para equilibrarlo. Quería eso para mí y para mis hijos.

      Lo habría tenido, también, pero cambié todo antes de que pudiera ocurrir. Y mis hijos salieron perjudicados. En lugar de que todos sus veranos fueran como este, solo tendríamos un verano de diversión. Una vez que volviéramos a Pittsburgh, tendría que encontrar un trabajo, probablemente uno que significaría que irían a un programa extraescolar y a campamentos durante las vacaciones escolares y el verano. Me dejé llevar por el mundo de fantasía de cómo era la vida si tenías dinero, y finalmente estaba aprendiendo el precio de esa elección.

      —¡Ven a jugar, mami! —gritó Alexis.

      Fingí otra sonrisa y salí tras ella. Esquivó un globo que le lanzaron y salió corriendo. Los cuatro zigzagueaban por el jardín, manteniéndose alejados de la cala y del huerto.

      Aparté la mirada del huerto e intenté olvidarme de Sebastian. Quería que fuera feliz. No era justo desear que las cosas fueran diferentes.

      Un globo de agua me golpeó en el costado y empapó mi ropa. El chorro de agua se deslizó por mi pierna y se metió en mi zapato. Resoplé y busqué al culpable, sabiendo antes de localizar a mi hermano que él era el único que lo habría hecho.

      Si solo iba a tener un verano divertido con los niños, bien podría intentar disfrutarlo. Cogí un globo y fui en busca de un objetivo.
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      Después de la guerra de globos de agua, todos nos duchamos y nos arreglamos para la cena. La tía Gina era muy exigente con las cenas de los viernes, así que todos estábamos bien vestidos y listos para ir a la posada a tiempo. Incluso Cameron llevaba una camisa con cuello y pantalones cortos de color caqui. Se quejaba de ellos, pero los llevaba puestos.

      Alexis iba saltando delante de nosotros mientras caminábamos hacia la posada. Definitivamente tenía prisa por cenar. La guerra de globos de agua le había quitado más energía de lo que me había dado cuenta. Esperaba que eso significara que podría acostar a los niños temprano y empezar a buscar trabajo cuanto antes.

      Alexis desapareció en la posada, dejándonos a Cameron y a mí seguirla. Sus hombros caídos no estaban muy por debajo de los míos y me recordaron lo rápido que estaba creciendo.

      —Gracias por recoger antes los globos de agua. Has sido de gran ayuda.

      Encogió aquellos hombros demasiado grandes para su edad y no dijo nada. Tercero de primaria iba a traer muchos cambios. Esperaba que uno de esos cambios no fuera perder a mi hijo mayor.

      —¿Por qué papá no ha venido con nosotros? —preguntó Cameron cuando llegamos a la puerta.

      Me detuve y retiré la mano del picaporte. —Ya sabes que papá y yo ya no estamos casados.

      —Sé que no vive con nosotros, pero no entiendo por qué. ¿Por qué no puedo vivir con él?

      El dolor que atravesó mi pecho habría sido cómico si no hubiera sido tan condenadamente hiriente. Forcé una sonrisa. —Papá trabaja muchas horas y no está mucho en casa. Igual que cuando vivía con nosotros. Decidimos que era mejor que tú y Alexis vivierais conmigo.

      —No creo que sea mejor. Quería verle este verano. Dijo que podíamos ir a un partido de béisbol.

      ¿Cuántas veces le había hecho Trevor promesas que no había cumplido? Por supuesto, siempre tenía que ser yo la mala y o bien romperle el corazón a Cameron o tener una excusa preparada cuando Trevor lo hacía. Nunca quise que Cameron sintiera que no era importante para su padre. Era un sentimiento horrible, que no le desearía a nadie.

      —No estamos tan lejos de Pittsburgh. Haremos que lo del partido de béisbol funcione.

      Estaba cansada de ser yo la que decepcionaba a mi hijo. Tenía que hacer que el verano fuera divertido. Tenía que hacerlo.

      Cameron se encogió de hombros y entró en la posada. Respiré hondo y le seguí, esperando que todo saliera bien.

      La cocina olía a gloria. La tía Gina sacaba verduras de la sartén de la cocina y las ponía en un cuenco grande. Cuando me vio, me indicó con un gesto que lo llevara al comedor.

      Besé la mejilla de la tía Gina y le pregunté qué tal le había ido el día.

      —Bien. Es viernes.

      Sonreí y deseé tener la mitad de su entusiasmo por la vida. Cogí el cuenco y entré en el comedor. Busqué a mis hijos con la mirada, sabiendo que tenían que estar por allí en alguna parte. Cameron estaba con Gavin, pero Alexis estaba... ¿Dónde estaba Alexis?

      Dejé el cuenco y me moví entre la multitud. Había una pequeña parte de mí que decía que no le había pasado nada y que estaba segura en la posada, pero la mayor parte de mí tendía a ser paranoica y ansiosa cuando mis hijos no estaban a la vista.

      Seguí caminando por el comedor principal, que rebosaba de gente charlando y riendo. No estaba allí. Me dirigí hacia el comedor auxiliar, el que siempre estaba abierto por si había mucha gente para la cena. Por fin. Hacia el fondo de la sala había una mesa pequeña, y en esa mesa estaban Alexis, Sebastian y Sofia.

      Genial.

      Mi alivio duró poco, pero el encuentro era inevitable. Habían pasado veinticuatro horas desde que llegamos, y sabía que no tardaría mucho en tener que saludar a Sebastian. Después de verle a él y a Sofia en el jardín el día anterior, tenía aún menos ganas de hablar con él, pero evidentemente, mi hija no tenía las mismas preocupaciones.

      —Alexis, te estaba buscando —dije, dedicando una sonrisa de disculpa a Sofia y evitando hábilmente la mirada de Sebastian. Era más fácil disculparme con su novia que dirigirme al hombre en sí.
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